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Resumen

La condesa Ermessenda de Carcassone es célebre por su constante impulso al patro-
nazgo de obras de arte y de arquitectura en los diversos condados sobre los que, en 
dos ocasiones, ejerció su autoridad. El desaparecido frontal de altar románico de la 
catedral de Santa María de Girona es, sin embargo, la obra que mejor representa su 
rol como promotora artística. El presente artículo, a través de una revisión exhaustiva 
de las fuentes conocidas, pretende puntualizar algunos aspectos sobre su encargo, su 
manufactura y su apariencia, incidiendo particularmente en la importancia de la piedra 
sigilar que la condesa donó para adornar la pieza y rubricar su iniciativa. El énfasis, 
además, se pondrá en solventar las dudas sobre el uso de dicha calcedonia como parte 
de la decoración del frontal, así como su significación para el fenómeno de la promo-
ción artística femenina en la Plena Edad Media. 
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Abstract

Patronage in question or a question of patronage? 
Ermessenda of Carcassone and the lost altar frontal 
of Girona Cathedral: The mystery of its seal 
Countess Ermessenda of Carcassone is well known for her constant patronage of 
works of art and architecture throughout the counties over the course of her long 
co-rule. Her role as artistic patron is best represented by her commission of the now-
lost altar frontal of the Cathedral of Girona. Through an exhaustive review of the 
known sources, both material and documentary, this article calls attention to certain 
crucial aspects of the frontal such as its commission, appearance and manufacture. By 
focusing on the seal donated by the countess to decorate and sign the work, longstan-
ding questions about the stone’s function within the altar frontal decoration will be 
addressed in order to shed light on its importance as a key element of female artistic 
patronage during the central Middle Ages. 
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Ermessenda of Carcassone; Cathedral of Girona; medieval metalwork; liturgical fur-
nishings; diplomatic culture in the Middle Ages; seal; restoration
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Ningún verso sintetiza mejor la provi-
sión a las iglesias de ornamentos para el  
culto de parte de Ermessenda de Car- 

cassone (ca. 972-1058), condesa consorte de 
Barcelona, Girona y Osona (992-1017), que el 
fragmento extractado: «Ermessendis Comitissa 
religiosa femina, que hanc Sedem ditavit […] 
tabulam auream ac crucem Deo et Sancte Mariae 
obtulit, et Ecclesiam multis ornamentis ornavit, 
euius obitus sollemniter debet celebrarii»1. Con 
él, los necrologios de la catedral gerundense rin-
den tributo a su persona conmemorando lo que 
donó a ese mismo templo. Refieren, específica-
mente, una «tabla de oro», es decir, el frontal de 
orfebrería que aquí ocupa y para cuyo primer 
recuerdo documental cabe, sin embargo, volver 
la memoria atrás en el tiempo: 

[…] + Sig+num Ermessendis, comitissae, 
quae eadem die ad honorem Dei et matris ec-
clesiae trescentas auri contulit uncias ad au-
ream construendam tabulam +2.

Es este el colofón del documento más anti-
guo que existe del antipendio encargado por la 
condesa y ejecutado para la decoración del frente 
del altar mayor de la catedral románica de Santa 
María de Girona, y para el que ofreció trescientas 
onzas de oro. Se trata de la obra que, sin duda, 
refleja más y mejor el cuidado que Ermessenda 
de Carcassone puso en la ofrenda de ornamenta 
ecclesiae. No obstante, como esa primera noticia, 
perfectamente fechada el 21 de septiembre de 
1038, otros instrumentos también permiten pos-
tular hoy una historia más o menos fehaciente 
del mueble para los siglos posteriores. Los usos 
eclesiásticos y más tarde historiográficos de in-
ventariar y describir el mobiliario litúrgico han 
facultado, asimismo, algo igual o más importan-

te: la identificación de ese frontal documentado 
con una pieza concreta y bastante conocida. 

La obra, por tanto, no solo hubo de sobre-
vivir, sino también adornar el mismo altar hasta 
los hechos funestos de 1808-1809, cuando en el 
contexto de la Guerra de Independencia Espa-
ñola (1808-1814) y del consecuente sitio francés 
de la ciudad de Girona, no sin pesar —como se 
verá—, hubo de fundirse para hacer frente a la 
reclamación monetaria de las tropas ocupantes 
y facilitar así su retirada. Comenzar con el re-
lato de su desaparición supondría, sin embar-
go, complicar la comprensión acerca de cómo, 
cuándo y por qué hubo de nacer una pieza 
semejante, de cuáles fueron sus características 
formales y materiales, y de todo lo relativo a 
su promoción, que, sin ser la única, es una de 
las cuestiones más importantes de las que aquí 
interesan. Para mejor entender la predilección 
de la condesa hacia Girona y los asuntos de la 
diócesis gerundense, en cambio, conviene hacer 
primero un breve repaso en torno a las fuentes 
de su empoderamiento.

Ermessenda de Carcassone, 
Girona y la promoción  
de su catedral

En el tiempo que medió entre 991 y 1017, Er-
messenda de Carcassone, desposada con el conde 
de Barcelona, Girona y Osona, Ramon Borrell 
(992-1017), ejerció junto a su marido el derecho 
de patronazgo eclesiástico públicamente y en va-
rias circunstancias3. Limitándose, sin embargo, a 
secundar esa injerencia en materia eclesiástica, la 
falta de protagonismo de la condesa en este tipo 
de cuestiones en vida todavía de su esposo motivó 
a una parte de la historiografía moderna para atri-
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buirle un carácter masculinizado, a partir del cual 
poder justificar que ella, traspasado su marido, 
siguiera hasta su último aliento alimentando en 
primera persona el mismo tipo de vigilancia sobre 
la autoridad diocesana4. Afortunadamente, el es-
fuerzo combinado de otros tantos biógrafos por 
acercarse a los hechos desde las fuentes5, especial-
mente desde finales del siglo pasado6, ha permi-
tido restituir el marco histórico que informa las 
circunstancias en función de las cuales la condesa 
pudo obrar en modo semejante —(casi) simonia-
co—, sin tener que acudir a argumentos tan sub-
jetivos como los juicios sobre su personalidad. 
Entre los grandes vindicadores de su persona se 
hallan Antoni Pladevall, Martí Aurell y Teresa 
Vinyoles7, a quienes su minucioso estudio de la 
Cataluña condal les hizo intuir cómo los años de 
su vida conyugal, de hecho, le sirvieron para asi-
milar el conocimiento necesario que, al enviudar, 
le permitió dedicarse a la «función condal», así 
como al control eclesiástico que de ello derivaba. 

Regido todavía el matrimonio por la ley goda 
vigente en estas tierras y para estas cronologías 
según un uso consuetudinario y popularizado de 
la misma que se establece desde que se impone 
la soberanía franca8, a principios del siglo xi, su 
institucionalización había incorporado ya buena 
parte de la normativización derivada de las pres-
cripciones conciliares carolingias sobre publici-
dad, indisolubilidad y estatus mayor de la mujer 
en el seno de la pareja, al fijar la dotación obli-
gatoria del esponsalicio9. En consecuencia, para 
cuando se celebran las nupcias de Ermessenda de 
Carcassone y Ramon Borrell, el matrimonio era 
fundamentalmente entendido como un consor-
tium. Ello explica, en buena medida, que el con-
de hiciera copartícipe a su esposa no solo de los 
temas concernientes a la Iglesia, sino también de 
otros relativos a la gobernabilidad, como la ex-
pansión territorial10 o la administración de justi-
cia11. Cuestión distinta es que, estando preparada, 
a la muerte del marido y a lo largo de su vida, la 
condesa estuviera realmente investida de la auto-
ridad necesaria para seguir actuando en la misma 
línea, aunque así lo hiciera de todos modos. De 
hecho, esta es la verdadera clave de bóveda de 
todas las discusiones —todavía en boga— sobre 
si Ermessenda de Carcassone fue efectivamente 
o no regente, primero de su hijo, Berenguer Ra-
mon I, entre 1017 y 1021, y después de su nieto, 
Ramon Berenguer I, entre 1035 y 103912. 

De haberse conservado la carta de arras que 
Ramon Borrell formalizó a favor de su esposa, se 
tendría constancia inequívoca de los bienes que 
entonces le comprometió. Este vacío, sin embar-
go, lo suplió la condesa misma recordando, cuan-
do fue perentorio, que los condados de Osona y 
Manresa le fueron dados en virtud de su espon-
salicio13. Así lo documenta personalmente el 4 

de junio de 1057, en el instrumento de venta de 
sus derechos a Ramon Berenguer I (1035/1039-
1076) y a su tercera esposa, Almodis de la Marca 
(† 1071). Cabría preguntarse, por tanto, sobre el 
crédito y la competencia de Ermessenda de Car-
cassone para gestionar los asuntos relativos a los 
otros dos condados que pertenecían a su casa 
de acogida. Desconociéndose el contenido del 
testamento de Ramon Borrell14, la aclaración se 
debe, de nuevo, a su viuda. Así, en aquel mismo 
diploma explica que, en virtud de la posesión en 
violario, desde la muerte de su esposo y habiendo 
éste testado, se arrogará el haber perpetuo a tute-
lar los condados de Girona, Barcelona y Osona 
—con su agregado de Manresa—, así como sus 
respectivas diócesis, habiendo sumado, además, a 
todo lo concerniente al ausonense sus prerrogati-
vas matrimoniales. 

De por qué, de entre todos los condados, 
Ermessenda de Carcassone decidió prodigar-
se en administrar el de Girona, daría cuenta la 
sobradamente conocida relación de parentesco 
que le unía a quien pontificaba desde 1010 so-
bre su obispado, su hermano Pere Roger15. Y 
es que, aunque la condesa no hubo nunca de 
descuidar los asuntos relativos al resto de con-
dados y episcopados16, ni siquiera durante los 
conflictos entre 1019/1021-1023 con su hijo17, 
y entre 1039/1041-1043 con su nieto18, es cier-
to que existe una completa serie de juramentos 
de fidelidad a favor y en contra suyo, donde los 
respectivos juradores afirman ignorar o respetar 
su autoridad «en el condado gerundense»19. De 
ello derivaría, de hecho, el proceso por el que 
Ramon Berenguer I favorece una querida cen-
tralización hacia su persona y su potestad sobre 
toda la herencia originalmente transmitida por 
su abuelo, Ramon Borrell, seguramente con el 
objetivo de contrarrestar la rebelión feudal aus-
piciada por los vizcondes de Barcelona20 y que, 
en lo que respecta a Ermessenda de Carcassone, 
empieza por el intento de quebrantar su legiti-
midad sobre Girona y culmina con la venta a él 
y a Almodis de la Marca de todos sus derechos 
condales y episcopales en 1057.

Y si la memoria funeraria contribuyó a po-
pularizar su magnanimidad para con la sede 
catedralicia gerundense, también hay un rastro 
escrito mucho más antiguo de su patronazgo21. 
Aunque podrían estudiarse por separado, la 
protección sobre la casa canonical y el templo 
catedral se antoja inseparable, pues si la condesa 
contribuyó a mejorar unos espacios que debían 
facilitar la vida comunitaria —fundamentalmen-
te el dormitorio—, su aportación a la renovación 
casi a fundamentis de la iglesia no pretendía sino 
satisfacer mejor las necesidades de culto que de-
bían observar los clérigos que auxiliaban al obis-
po en el normal funcionamiento de la diócesis; 
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difusión del instituto canonical aquisgranense 
solo debió introducir novedades específicas en 
cuanto a la distribución patrimonial24. Precisa-
mente, justo en coincidencia con el momento 
en que se documenta la segregación de sendos 
capítulos, hay otros documentos que sí refieren 
más explícitamente la tendencia a favorecer la 
independencia económica del clero respecto del 
dominio patrimonial del obispado con un sis-
tema de prebendas separadas previstas para el 
mantenimiento de cada clérigo25.

Así, obrándose paulatinamente la emanci-
pación en lo institucional, para la distinta distri-
bución de cargas canonicales, y en lo económico, 
del mismo modo se ha supuesto que también 
pudo facultarse una segmentación del espacio 
residencial de los dos cabildos. De hecho, se ha 
teorizado para con una plausible permanencia de 
los clérigos de Sant Feliu en la llamada mansione 
Sancti Felicis y también respecto a una progresiva 
disgregación de los miembros de la comunidad de  
Santa María hacia las casas del llamado «alodio 
de Santa María», que se documentarán en 1020, 
en el linde nororiental de la iglesia catedral26. Se-
guramente, la única diferencia —más allá de una 
posible repartición desigual de bienes canonica-
les— para con la situación de los dos capítulos 
a principios del siglo xi repercutiera, justamente, 
sobre el estado de conservación de los templos 
donde celebraban los oficios: la basílica de Sant 
Feliu, recientemente restaurada27, y la catedral de 
Santa María28, considerablemente deteriorada.

Existe, precisamente, un famoso documento, 
que se tiene casi desde la fundación de la cate-
dral románica de Santa María, en virtud del cual 
el 18 de junio de 1015 se ponía de manifiesto la 
venta de Pere Roger a Ramon Borrell y Ermes-
senda de Carcassone de la iglesia de Sant Daniel 
de Girona, con sus alodios, por una cantidad de  
cien onzas de oro que los condes ya habían an-
ticipado. Y su contenido relata, de hecho, el es-
tado endémico del templo, pues se argumenta 
como causa fundamental de aquella transacción 
la necesaria reconstrucción de la catedral. Así es, 
en consecuencia, que la pareja dispone invertir 
aquel dinero para, literalmente, levantar las pa-
redes y cubrir el nuevo edificio29. 

Por otro lado, el acta de consagración de 
la catedral gerundense emplazaba al reconoci-
miento público de Ermessenda de Carcassone, 
Ramon Berenguer I y Pere Roger como «verda-
deros fundadores de esa iglesia y sus acérrimos 
defensores en el presente» (1038)30. Allí se ex-
plicitaba, además, cómo tanto la condesa como 
el obispo habían contribuido, asimismo, a la 
edificación de la casa canonical, entendida como 
la renovación de las dependencias en torno al 
recinto claustral. Se traduciría esto, de hecho, 
casi en un corolario de la importante dotación 

todo ello nacido de su voluntad de intervenir en 
cierta medida en la reforma del ordo clerical. La 
iniciativa como tal, sin embargo, no constituye 
sino la culminación de un proyecto reformista, 
seguramente más a nivel de infraestructura que 
respecto a cambios en la «normativización» de 
la institución canonical.

La organización del clero que servía a la sede 
de Girona se ha presumido basada en la existen-
cia de un solo capítulo para toda la Antigüedad 
tardía y el período de dominio franco y, de he-
cho, hasta mediados del siglo x, cuando se da 
comienzo a la fragmentación con dos cabildos 
diferenciados que servirán respectivamente a 
las basílicas de Sant Feliu y de Santa María22. La 
historiografía también ha concluido que des-
de los primeros tiempos se debieron observar 
ciertas normas de vida en común ancladas en 
las directrices emanadas de la tradición conci-
liar hispana23, siendo el caso que, en realidad, la 

Figura 1.
Dormitorio canonical, catedral de Girona. Foto: autora.
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de la canónica que obran en 101931, seguramente 
fruto de un requerimiento patrimonial que per-
mitiera aumentar los bienes del obispado y, más 
particularmente, los destinados al mantenimien-
to de sus sirvientes —quizá para compensar las 
propiedades de los de Santa María respecto de 
sus homólogos de Sant Feliu—, así como de una  
clara intención de mejora de las estructuras ha-
bitacionales que facilitaran la vida en común. 
Dicha protección se prolongaría, además, has-
ta los últimos días de vida de la condesa, quien 
ofreció, al testar en 1057, treinta onzas de oro 
destinadas al abovedamiento del dormitorio32, 
junto con un legado equivalente a cien man-
cusos destinados al clero catedralicio33. No se-
ría, sin embargo, hasta la emisión de su codi- 
cilo testamentario en 1058 que formuló su deseo 
de ser sepultada en la catedral de Girona34.

No fue tampoco fruto del azar que Ermes-
senda de Carcassone hiciera constar la iniciativa 
para la creación del frontal de altar de oro en 
su rúbrica al acta de consagración de 1038. Para 
entenderlo cabe anticipar que parte importante 
del contenido adicional del documento se reser-
va a la condena explícita de cualquier intento de 
usurpación del patrimonio canonical, lo que re-
vela, en consecuencia, la naturaleza misma del 
instrumento de dedicación que, de principio a 
fin, fue concebido en la forma de un statement, 

es decir, una verdadera declaración de inten-
ciones35. Así, no por casualidad, el documento 
refiere cómo para la ocasión la condesa y su 
hermano no solo quisieron congregar en la ciu-
dad a una importante multitud36, sino también 
convocar a los más importantes pontífices de la 
Iglesia catalana que, llamados ex profeso, cierta-
mente acudieron con diligencia37. Y así como la 
ceremonia en cuestión hubo de idearse tal que 
un acto de autorrepresentación, así la noticia 
que la atestigua fue igualmente pensada para 
convertirse en un objeto propagandístico en el 
que se detalla, y sin que de ello hubiera necesi-
dad normativa, casi todo cuanto se había hecho 
—o se haría— por la canónica, la catedral y su 
mobiliario de altar, así como quienes lo hicieron 
posible, incluido el encargo del frontal de altar 
de oro que aquí nos ocupa. 

Las circunstancias en torno a la promoción 
del frontal, durante el segundo período de regen-
cia de Ermessenda de Carcassone tras la muerte 
hacía solo tres años de Berenguer Ramon I, y la 
minoría de edad de Ramon Berenguer I, es de-
cir, de los dos parientes masculinos que, según 
la visión feudal, representaban la legítima auto-
ridad en tierras gerundenses38, requerían de una 
sucesión de acciones de especial significación de 
parte de la condesa y de los principios en los que 
ella sustanciaba su derecho a ejercer esa misma 

Figura 2.
Sepulcro de Ermessenda de Carcassone, catedral de Girona. Foto: capítulo de la catedral de Girona. Todos los derechos reservados. 
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Ad partem anteriorem aurea lamina cooper-
tum cum pulcra imagine intemerate Virginis 
Marie cum eius Filio in brachio in medio 
sculpta. Et cum innumeris pretiosis lapidi-
bus ac circumquaque ex argento et auro ac 
quamplurimis lapidibus pretiosis ornatum 
prout in aliis visitationibus est videndum et 
infra dicetur […]42.

Refiere, por tanto, un frontal de altar reali-
zado, como era habitual, con un alma de madera 
que, en su caso, se cubrió con láminas de oro que, 
además, fueron repujadas habida cuenta de la 
imagen «esculpida» de la titular del templo con 
Cristo Niño en los brazos y que se dispuso en 
un nicho justo en el centro. Se entiende, igual-
mente, que tenía otros apliques de plata y de pe-
drería y, con ello, la caracterización nos acerca, 
como ya sugirió Joan Molina, a la que se ha do-
cumentado para el antipendio que ornamentó 
el altar mayor de Santa María de la basílica de 
Ripoll43. Como se registró, tras el óbito en 1046 
de su más célebre abad, Oliba (1008-1046), con 
la redacción del inventario de 1047 para catalo-
gar los bienes del ajuar abacial, se trataba de una 
tabla de oro con pedrería y dieciséis esmaltes44. 
Prosigue, sin embargo, el inventario gerundense 
cincocentista registrando que:

Primo invenit in anteriore parte seu in fronte 
ipsius altaris, quod, ut dictum est, mira fabri-
catione coruscat, sculptum misterium Novi 
Testamenti. Et in medio ipsius frontis existit 
fabricata imago predicta Virginis Mariae te-
nentis Filium suum in brachiis, habentis in 
capite coronam auream, et in fronte quem-
dam lapidem pretiosum vocatum robis, et in 
summitate dicte corone prope dictum robis 
est alius lapis parvus eiusdem nominis […].
Item in pectore imaginis unum fermall et in 
medio est unum balaix cum quator esmarag-
dis et quator perlis.
Item dicta imago tenet in manu unum zafir 
perforatum […].
[…] Item circa dictam imaginem est unum 
circuitus magnus incipiens in medio altaris 
superius et finis inferius, et in medio cuis-
dam parvi circuitus in parte superiore est 
quedam calcedonia magna […].
Et in fine dicti circuitus est quoddam esmalt 
cum imagine mulieris et in circuito sunt qua-
tor lapides […].
Et in eodem circuito est scriptura sequens: 
GISLA COMITISSA ME FIERI IUSSIT 
[…]45. 

De ello se deduce que la imagen mariana, 
que presidía el frontal y sostenía un zafiro en la 
mano, iba ataviada con una corona engalanada de 

auctoritas, algunos de los cuales emanaban di-
rectamente del seno religioso, como de otro 
modo no podía ser para una condesa gratia Dei, 
es decir, que gobernaba por la gracia de Dios. 
Por otro lado, si la reconstrucción del templo 
catedralicio debía poner coto a las exigencias y 
aspiraciones de ciertos poderes nobiliarios so-
bre los bienes canonicales, la dignificación del 
espacio en torno al altar mayor no buscaría sino 
satisfacer el mismo objetivo de contención no-
biliaria y de exaltación de la soberanía condal y 
eclesiástica que representaban respectivamente 
Ermessenda de Carcassone y Pere Roger. 

De resultas, se concibió una decoración ex-
traordinaria que, desde luego, no solo involucró 
el frontal de altar39, sino que, en conjunto, debía 
traducir desde lo material el prestigio, el carác-
ter y las intenciones de sus patrocinadores. Es 
decir, si el acta de consagración se predispuso 
en la forma velada de un discurso político y re-
ligioso, los ornamentos con que ennobleció ese 
altar mayor bien deberían interpretarse como 
los argumentos y las alegaciones de esa aren-
ga. Lo demostraría, por ejemplo, el ara del altar 
conservada, bien conocida y estudiada40, que fue 
creada bajo los auspicios de Pere Roger y conce-
bida como uno de los productos más exquisitos 
de su género. Para que el objeto pudiera refle-
jar el alcance de la piedad y de los medios de su 
promotor, el obispo recurrió para su realización 
al empleo del mármol, así como al encargo de su 
ejecución a los talleres roselloneses y narbonen-
ses más especializados en la confección de este 
tipo de piezas. Al enaltecimiento de su persona 
sirvió, por supuesto, la inscripción de su nom-
bre, PETRUS EPISCOPUS, en la misma obra.

Una obra excepcional: el frontal 
de altar románico de la catedral  
de Girona

Si Pere Roger recurrió a los mejores artífices y a 
las materias más connotadas, aparentemente no 
habría razón para cuestionar que Ermessenda de 
Carcassone, con un estatus económico aún más 
elevado y una relación de contactos igual o in-
cluso más amplia y significada que la de su her-
mano, hubiera procedido del mismo modo para 
la creación del frontal de altar41. Por fortuna, lo 
que se conoce directa e indirectamente de la pieza 
es mucho, ya que las descripciones visuales de la 
obra arrancan tan pronto como en el siglo xvi. El 
inventario de los bienes del tesoro del altar ma-
yor de la iglesia gerundense, levantado en 1511 a 
razón de la visita del obispo Guillem Ramon Boïl 
(1508-1532) del 9 de diciembre de ese mismo año, 
ofrece la primera y más detallada descripción de 
la mesa de altar según estaba adornado entonces:
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rubíes, mientras que su indumentaria incluía un 
broche redondeado a base de pedrería. No puede 
obviarse, tampoco, la decoración que la flanquea-
ba con una serie de escenas neotestamentarias. Y 
más interesantes incluso son los dos medallones 
que circundan a la Virgen en los extremos supe-
rior e inferior. Si del primero se dice que lucía en 
el centro una calcedonia, del segundo se concreta 
la presencia de un esmalte con la representación 
de una figura femenina, circundado por cuatro 
gemas y entre ellas el epígrafe inscrito GISLA 
COMITISSA ME FIERI IUSSIT. Una de las 
primeras dudas que suscita esta última cuestión 
—sobre la que se volverá más adelante— es si la 
inscripción sobre la autoría que alude a Guisla de 
Lluçà, condesa consorte de Barcelona por su ma-
trimonio hacia 1027 con Berenguer Ramon I y 
nuera, por tanto, de Ermessenda de Carcassone, 
refiere su persona como responsable del encargo 
del frontal o bien del dicho esmalte. 

Reseñar el resto de detalles que contempla 
el inventario de 1511 se antoja, sin embargo, re-
dundante, pues dicha labor fue ya llevada a cabo 
hace años por Jaume Marquès, sirviéndose de la 
descripción, además, para encargar a Ginés Bal-
trons un dibujo que debía reconstruir una ima-
gen lo más fiel posible de la obra46. Mas aún si 
se tiene en cuenta que para dicha reproducción 
los comentarios del inventario se completaron 
tanto con las observaciones gráficas del dibujo 
tomado en el siglo xix por el arquitecto húnga-
ro Ferencz Schulcz47, como con las glosas visua-
les modernas de los historiadores Juan Gaspar 
Roig y Jalpí48 y Jaime Villanueva49.

Figura 3.
Restitución gráfica del desaparecido frontal de altar románico de la catedral de Girona. Dibujo: Ginés Baltrons.

Figura 4.
Restitución gráfica del desaparecido frontal de altar románico de la catedral de Girona. Di-
bujo: Ferencz Schulcz.
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pieza se transformó en un retablo, siendo que 
originalmente se sospecha que, contrariamen-
te, irían colocados en las esquinas de un marco 
diverso del actual y del cual el orfebre August 
Witte hizo una reconstrucción en 187254. 

Desde el punto de vista iconográfico, con-
viene rescatar una de las ideas defendidas en su 
momento por Jaume Marquès, esto es, que el 
palio textil de factura gótica hoy custodiado en 
el Museo Tesoro de la Catedral de Girona (inv. 
42)55 debió servir para cubrir el frontal de oro  
—seguramente desvelado únicamente en oca-
sión de la celebración de ceremonias suficien-
temente connotadas—, y que este último, a su 
vez, habría funcionado como fuente de modelos 
para la decoración del frontal bordado56. Aun-
que éste, que por fortuna se ha preservado, se 
divide en veinticuatro escenas, su propuesta fi-
nal —plasmada en el dibujo de Baltrons— de 
ampliar el número de episodios neotestamen-
tarios de los registros laterales del frente a un 
total de treinta y dos se intuye la más plausible. 
Y es que se fundamentaba en las indicaciones 
sobre las ocho cruces de pedrería que, según el 
inventario del siglo xvi, se intercalaban de un 
modo específico entre las escenas, así como en 
la apreciación de Villanueva, testigo ocular del 
frontal hacia 1806, de que «[…] dicho frontal 
está dividido en treinta y dos cuadros […]»57. 
Acostumbrado este último a la descripción del 
mobiliario litúrgico, no hay en principio razón 
suficiente para cuestionarlo (ver la figura 3). 

Si bien es cierto, asimismo, que otros pre-
cedentes de orfebrería con iconografía análoga 

Parece oportuno, por tanto, limitarnos a 
puntualizar algunas de las escasas divergencias 
del dibujo de Ginés Baltrons con respecto al in-
ventario. Entre las ausencias más significativas 
en torno a la imagen de la Virgen destacan el to-
cado y los dos medallones que lo flanqueaban. 
Recientemente, Joan Duran-Porta ha realizado, 
además, una sugerente propuesta sobre la dis-
tinta colocación de los medallones esmaltados 
con la representación del Tetramorfo que se 
mencionan en 151150. Su observación se centra 
en el dato proporcionado por Villanueva, según 
el cual «En los cuatro ángulos se pusieron de es-
malte las figuras alegóricas de los Evangelistas 
con sus respectivos lemas»51. Esta anotación no 
rebatiría per se la decisión de Jaume Marquès de 
posicionar dichos esmaltes en las enjutas del re-
gistro central como se aprecia en el dibujo (ver 
figura 3). No obstante, sobre ello se podría apos-
tillar que el inventario antiguo alude a la presen- 
cia de esmaltes circulares en las esquinas del en- 
marque del frontal —quizá los esmaltes del  
Tetramorfo—, pues el texto concluye con un es-
cueto «Item in quolibet cornu dicti frontis est 
unus esmalt rotondum»52. A mi juicio, la opción 
de Jaume Marquès pudo estar motivada por la 
sugestiva similitud, tal y como han propuesto 
algunos autores53, entre el frontal gerundense y 
la pala áurea de la Capilla Palatina de Aquisgrán. 
Sucede, sin embargo, que en el frontal aquisgra-
nense los símbolos de los cuatro evangelistas 
fueron montados en los flancos del óvalo cen-
tral con la representación de Cristo en Majestad 
no desde el principio, sino en 1480, cuando la 

Figura 5.
Frente del altar de la basílica de San Ambrosio, de Milán. Foto: con la autorización del Archivio Capitolare della Basilica di Sant’Ambrogio di Milano.
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con los que habitualmente se confronta el anti-
pendio gerundense, como el ya aludido frontal 
aquisgranense o el célebre frente del altar de oro 
de San Ambrosio de Milán, están lejos de acoger 
un programa tan amplio, no cabe necesariamen-
te poner en duda la ambición iconográfica del 
de Girona. Como recuerda el elogio del ates-
tado visual de 1471 del rey Juan II el Grande 
(1425-1479), al exclamar «doy testimonio de no 
haber visto nada igual»58, se trataba de una pieza 
casi incomparable. Y, de hecho, se podría traer a 
colación, por citar solo a título de ejemplo una 
creación de orfebrería del ámbito peninsular, 
que un apetito similar en cuestión de imágenes 
sería perseguido con la creación en 1075 del 
Arca Santa ovetense59. Como en ese caso, cabe 
pensar que el ciclo gerundense no contempla-
se solamente temas de la vida activa de Cristo, 
sino que incluyese, como ya sospechó Frances-
ca Español60, otros extraídos del misterio de la 
Encarnación y que, por tanto, tendrían como 
protagonistas a sus progenitores y, sobre todo, 
a la Virgen que presidía la obra. Tampoco hay 
obstáculo alguno para entender que, como ates-
tigua el arca de las reliquias de San Salvador de 
Oviedo, algunos de los misterios se desdoblaran 
en un número mayor de escenas respecto del 
uso icono-eclesiológico medieval, que habitual-
mente los reduce sintéticamente en una sola, tal 
y como se da allí, por ejemplo, para la represen-
tación de la Crucifixión y de la Ascensión.

Por otro lado, la observación de Juan Gas-
par Roig y Jalpí de que el frontal «està repartido 
en quadros del tamaño cada vno de vn azulejo, 

divididos con relevadas faxas [sic]61» apunta a 
que todos los episodios estuvieran delimitados 
por enmarques individuales como sucede con el 
frontal bordado aludido. Aunque se ha especu-
lado con la posibilidad de que el marco hubiera 
sido más ancho pudiendo acoger cenefas repuja-
das62, no hay ninguna evidencia documental de 
ello. No obstante, el enmarque del palio textil 
se resolvió —como todavía puede apreciarse hoy 
en día— con un marco ciertamente estrecho que, 
aun así, se figuró con una representación esque-
mática de placas esmaltadas y cabujones. De he-
cho, un precedente de orfebrería con imaginería 
ornamental repujada en el enmarque a base de 
roleos vegetales —seguramente similar a la que 
debió decorar, junto a los esmaltes, el marco del 
antipendio gerundense— se halla en el altar de 
oro de la catedral de Basel (ca. 1022-1024) (Mu-
sée de Cluny, inv. cl. 2350), de la misma órbita de 
producciones orfebres que Aquisgrán63.

Todo lo anterior nos hace imaginar, en de-
finitiva, un frontal de altar que responde en su 
configuración fundamental a la de los prototi-
pos ya indicados de Aquisgrán y Milán, con un 
nicho central y treinta y dos recuadros laterales 
con imágenes figuradas sobre láminas de oro re-
pujadas, y divididos como en aquellos casos por 
fajas que alternaban decoración de meandros y 
piedras preciosas o, más bien, cabujones que en 
algunos tramos diseñaban medallones circulares 
y motivos cruciformes, todos ellos de perfil de 
pedrería. Seguramente, a diferencia de aquellos 
antecedentes foráneos, el marco debía alojar, no 
solo en las esquinas, varios esmaltes.

Figura 6.
Restitución gráfica del desaparecido frontal de altar románico de la catedral de Girona. Dibujo: Iker Spozio.
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cloisonné, ya ampliamente experimentada en 
todo el continente cuando se alcanza esta cro-
nología y a diferencia de lo que sucede con la 
industria champlevé, de desarrollo fundamen-
talmente posterior64. De hecho, para los esmal-
tes historiados del frontal gerundense se recu-
rrió a la misma técnica. La producción orfebre 
contemporánea delata que era posible encontrar 
una gran cantidad de esmaltes de este tipo reuni-
dos en una sola pieza. Lo ejemplifica una de las 
cubiertas del Evangeliario del arzobispo de Mi-
lán Ariberto da Intimiano (1018-1045) (Tesoro 
del Duomo di Milano) y, en concreto, la del lado 
anterior, que se tiene por creada en un momento 
un poco rezagado respecto a la otra, hacia 1026, 
y donde se agruparon dieciocho esmaltes cloi-
sonné con distintos motivos figurativos65. No 
existe, sin embargo, ni para estas tierras ni en 
este horizonte temporal, ninguna obra de orfe-
brería conservada o documentada que permita 
reconocer en los orfebres locales o, para el caso, 
peninsulares, el conocimiento técnico necesario 
para la creación de grandes esmaltes cloisonné 
con motivos historiados como los de Girona.

Cabría aceptar, con ello, la idea a veces cues-
tionada sobre la circulación de artistas tanto en 
esta época como en períodos posteriores. Teo-
ría, esta, que no necesariamente implica admitir 
el movimiento masivo y sistémico de artífices, 
mas sí, quizá, el viaje más selectivo, habiéndose 
demostrado suficientemente la formación en el 
medio en cuestión. A este respecto podría invo-
carse la relación de parentesco entre Ermessenda 
de Carcassone y su sobrina, Estefanía de Foix, 
reina consorte de Navarra († 1066) y promoto-
ra del desaparecido frontal de altar de orfebrería 
de la colegiata de Santa María la Real de Nájera 
(ca. 1054-1056)66. Bien conocido gracias a varias 
fuentes, según las descripciones era de oro, in-
cluía diversas escenas cristológicas en repoussé 
y se decoró con pedrería, aljófar y tres grandes 
esmaltes historiados67. Almanii, el nombre del or- 
febre que, según certificaba la inscripción del 
enmarque, firmó su autoría, fue entendido des-
de hace algún tiempo como una derivación de 
Al(a)man(n)io, de la voz latina que reconocía a 
los individuos de origen germánico, lo que mo-
tivó, además, entre una parte de la historiografía, 
la identificación de su persona con la del maestro 
Engelram68. Se conoce a este artífice, precisamen-
te, gracias a la tablita de marfil procedente del arca 
relicario de San Millán de la Cogolla, en la que se 
retrató practicando su oficio en las artes del me-
tal junto a su hijo Rodolfo, y donde sus nombres 
quedaron igualmente inmortalizados gracias a un 
sucinto epígrafe que acompaña la representación 
de ambos: ENGELRA(M) MAGIS|TRO ET 
RE|DOLFO FILIO (The State Hermitage Mu-
seum, inv. 2909).

En lo que respecta a los esmaltes, salvo para 
los que incluían figuración, la relación más cer-
cana que puede establecerse es con el antipendio 
de oro rivipullense. Desconociéndose con exac-
titud cómo eran los de este último, el aumento 
considerable en su número de los dieciséis que se 
documentan en 1047 a los veinticuatro que, se-
gún el inventario de 1066, incorporaba la pieza de 
Ripoll, evidencia que obras de orfebrería como 
los frontales eran concebidas como una suerte de 
work in progress, es decir, como objetos que con 
el tiempo eran susceptibles de tener adiciones o 
reparaciones. Se revela al mismo tiempo, sin em-
bargo, que quizá se trataba de esmaltes pequeños 
de contenido puramente ornamental de produc-
ción mucho más habitual en estas geografías y, 
con ello, idóneos para ser multiplicados.

Por otro lado, los esmaltes de Ripoll fueron 
confeccionados con la técnica del esmaltado a 

Figura 7.
Reproducción de la placa de marfil con el retrato del maestro Engelram, arca de San Millán 
(1944). San Millán de la Cogolla, monasterio de San Millán de Yuso. Foto: autora.
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La conexión familiar de Estefanía de Foix 
con la casa condal catalana ya hizo en su mo-
mento a Fidel Fita plantear la oportuna relación 
entre la tabla gerundense y el frontal najerense. 
Más tarde hubo igualmente de rescatarla Sole-
dad Silva, imaginando que de entre los esmaltes 
de la pieza de Nájera se podría contar alguno 
que, por emulación a lo que hicieron sus parien-
tes catalanas, contuviera la efigie de la reina na-
varra69. En cualquier caso, siendo o no Engelram 
el mismo individuo que obró el frontal de altar 
najerense, es seguramente en las particularidades 
técnicas de la obra donde mejor pueda detectar-
se este supuesto «germanismo». La desaparición 
de la obra nos impide emitir un juicio estilístico 
preciso. El volumen de la imaginería repujada 
permite asociarlo, no obstante, tanto con el arca 
relicario de San Millán de la Cogolla70, como 
con otra pieza que justamente siempre se ha re-
lacionado, en lo relativo a la metalistería, con la 
emilianense71, la arqueta relicario de San Isidoro 
de León (León, Museo del Cabildo Colegial de 
San Isidoro, inv. II-C-3-089-002-001-000) con 
un alma de madera revestida de imágenes en pla-
ta y oro repujadas72. Por otro lado, el trabajo de 
pedrería, tanto en referencia al engaste de perlas 
como de piedras preciosas, no es en nada ajeno a 
la tecnología conocida en la propia Nájera desde 
el siglo x, y según atestiguaría la llamada cruz 
relicario de la iglesia najerense de San Esteban, 
donada por el rey pamplonés Sancho Garcés II 
Abarca (r. 970-994) y su esposa Urraca73. 

De especial relevancia son, sin embargo, los 
esmaltes historiados, pues, hallándose los antece-
dentes para el dominio del procedimiento técnico 
en el ámbito de la metalistería foránea, serían sinto-
máticos de la ejecución o de la intervención en los 
frontales tanto de Nájera como de Girona de un  
orfebre de allende. En todo caso, la órbita de 
creación de esmaltes figurativos técnicamente 
similares es bastante restrictiva y se sitúa, para 
el mismo tipo de trabajo en metal de tradición 
otoniana, fundamentalmente en torno a los ta-
lleres asociados al arzobispo Egberto de Tréveris 
(977-993)74. De aquella tradición bebe, además, 
la formación de los orfebres que reclutó Matilda, 
abadesa del monasterio de canonesas seculares de 
Essen (971/973-1011), para la confección de los 
esmaltes con retrato de donantes que por iniciati-
va suya se engastan en las llamadas Otto-Mathil-
den-Kreuz (ca. 971/973-982) y Mathildenkreuz 
(ca. 1000) (Essen Domschatz). 

La cruz votiva de la propia abadesa presenta, 
en cambio, un esmalte mucho más interesante al 
objeto de este estudio, pues su figuración con-
templa la representación de la Virgen María con 
el Niño entronizada y a la que se entrega, casi 
como si de una oblación alegórica se tratase, la 
misma Matilda75. No se conoce, de hecho, un 

esmalte del período con retrato individualizado 
de donante que se ajuste exactamente a las ca-
racterísticas iconográficas del que supuestamen-
te representaba a la condesa Guisla de Lluçà en 
el frontal de Girona, es decir, alguno donde la 
promotora aparezca sentada. Por ello, parece 
plausible que a la figuración de la condesa se le 
diera deliberadamente una apariencia evocativa 
de esa iconografía mariana76, colocando su pa-
tronazgo bajo la sanción positiva de la Virgen, 
que se constituye, así, en un exemplum. 

¿Patronazgo en cuestión o 
cuestión de patronazgo?

Los indicios para identificar la pieza promocio-
nada por Ermessenda de Carcassone con la obra 
descrita por la historiografía de época moderna 
se hallan en dos recuentos poco posteriores al 
momento en que, durante el asedio gerundense 
de los ejércitos franceses, se propició la fundi-
ción del antipendio que hasta entonces estuvo 
colocado en la parte anterior del altar mayor 
de su catedral. El primero, de signo popular, lo 
suscribe el orfebre Miquel Feu y Balmes, quien 
transmite el recuerdo de cómo Josep Puig, pla-
tero local, fue testigo de la destrucción, en la sa-
cristía del mismo templo, de un frontal áureo del 
que se ganó el equivalente en oro a cuatrocientas 
onzas, con un montante consistente de piedras 
que el primero todavía tenía por preciosas77. 

A corroborar lo sucedido se prestó, igual-
mente, unos años más tarde, José de la Canal, 
haciéndose eco del rescate impuesto por las tro-
pas invasoras, fijado en un millón de francos, y 
que los ciudadanos de Girona difícilmente po-
dían satisfacer sin recurrir a fundir el oro y la 
plata de sus iglesias. En aquella ocasión se certi-
fica nuevamente el peso del metal áureo extraído 
del antipendio catedralicio, demostrando, ade-
más, cómo la percepción del platero del anterior 
relato debía estar, seguramente por lo sensible 
del momento, algo truncada, pues recuerda que, 
enviadas para su examen a Barcelona, resultaron 
«las piedras preciosas falsas y sin mérito»78. 

No obstante, que el frontal hubo de cuajarse 
de algunas gemas de mayor valor lo indican, con-
trariamente, las apreciaciones de quienes antes 
del terrible acontecimiento tuvieron la posibili-
dad de verlo todavía in situ. La primera remite 
otra vez al inventario antiguo, donde de manera 
muy pormenorizada intentó describirse ya en-
tonces el conjunto de pedrería. Se habla allí de 
«una cornalina cum empremta de cavall»79, esto 
es, una cornalina con la traza de un caballo, y se-
guramente la misma piedra que Juan Gaspar Roig 
y Galpí describe cuando refiere «otras son de tal 
tamaño, que en ellas están esculpidos caballos, y 



LOCVS AMŒNVS 18, 2020 16 Verónica Carla Abenza Soria

      

otras figuras»80. El mismo tipo de camafeos que 
evocan las palabras de Jaime Villanueva al men-
cionar «Entre las piedras engastadas hay un ca-
mafeo que me pareció la cabeza de Medusa»81 
y, por tanto, piezas reminiscentes de broches o 
intaglios tardoantiguos o, como parece más vero-
símil, ejemplares directamente reutilizados.

La cantidad de metal que en el momento de 
satisfacción de la suma por la liberación se ob-
tiene del frontal ha variado en cien onzas con 
respecto a las que inicialmente hubo de inver-
tir en la obra Ermessenda de Carcassone. Nada 
hace pensar, sin embargo, que se tratara de un 
antipendio distinto, mas del mismo al que, en 
todo caso, se le hubo de añadir oro en mayor 
proporción a la dispuesta originalmente. Signo 
casi irrefutable de que la pieza era la encarga-
da por la condesa es otra alusión complemen-
taria de Roig y Jalpí a las piedras cabujones y, 
en concreto: «En vna cornelina están gravadas 
vnas letras Hebreas, y en vna celidonia el nom-
bre de ERMESENDIS, que es el de la Condessa 
de Barcelona [sic]»82. Cuestión distinta es la de 
identificar tanto la cornalina como la calcedonia 
con las piedras semipreciosas de cristal rojo y 
azul que todavía hoy se custodian como parte 
del ajuar catedralicio de Girona (Museu del Tre-
sor de la Catedral de Girona, inv. 26, 25).

En realidad, el asunto fue resuelto hace ya 
mucho tiempo por Enrique Claudio Girbal, 
quien, confrontando el estudio de las piedras do-
cumentadas con las piezas conservadas, infirió 
que solo podía identificarse de forma fehaciente 
a la propietaria de la calcedonia: Ermessenda de 
Carcassone. Así lo desarrolló en un breve artí-
culo publicado en 188083. Relataba, además, que 
su interés derivaba del engaste de la cornalina 

y de la calcedonia en la custodia del Corpus de 
factura gótica de la catedral de Girona. A raíz 
de ello, Martí Aurell dedujo correctamente 
que en 1880 Girbal había visto en la base del  
ostensorio gerundense engastadas ambas84. Más 
cuestionable es la suposición —desarrollada a 
posteriori— de que allí habían estado desde que 
en 1438 el orfebre Francesc Artal hubo de con-
cluir la obra de la custodia85. Esto ha permitido 
conjeturar, además, que si era a la Guerra de la 
Independencia (1808-1814) que había de espe-
rarse para que se produjera el primer despiece del 
frontal, entonces los sellos vistos por Roig y Gal-
pí no podían ser los que han sobrevivido. Como 
alternativa, se sugirió —y todavía hoy así es  
refrendado por la mayoría de historiadores— que  
la piedra que originalmente podía proceder del  
anillo sigilar de la condesa no habría salido  
del seno del frontal, mas quizá de su sepulcro86 
(ver figura 2). 

Como se ha anticipado, fue el propio Gir-
bal quien, en la misma publicación —y sin que 
ello haya sido apercibido— vierte luz sobre el 
misterio: 

Algunos años hace, con motivo de haberse 
restaurado á la perfección la famosa Custodia 
de esta Santa Iglesia, publicamos un artículo 
histórico-descriptivo de aquel interesante mo-
numento del Arte Cristiano. De intento y solo 
como de paso, consignamos entonces que en-
tre las piedras engastadas en el pié ó zócalo de  
aquella joya litúrgica, se encontraban dos  
de verdadera importancia arqueológica [sic]87.

Este pasaje hace referencia, por tanto, a una 
anterior publicación suya, con fecha de 1871 e 

Figuras 8 y 9.
Izquierda: piedra sigilar. Girona, Museu del Tresor de la Catedral de Girona, inv. 26. Foto: capítulo de la catedral de Girona. Todos los derechos reservados. Derecha: 
piedra sigilar. Girona, Museu del Tresor de la Catedral de Girona, inv. 25. Foto: capítulo de la catedral de Girona. Todos los derechos reservados.
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incluida en el número 10 del incipiente boletín de 
La Renaxensa, sobre la dicha custodia del Cor-
pus88. De entrada, ello permitiría sospechar que el 
ostensorio gótico hubo de restaurarse «á la per-
fección» pocos años antes de aquel 1871. Daría 
también pie a especular con la posibilidad de que, 
de entre la pedrería que resultó exenta tras el des-
monte del frontal de altar después de 1808-1809, 
en los años posteriores de la misma centuria en 
que el capítulo catedralicio propició el remoce de 
la custodia del Corpus, se hubieran decidido sus 
canónigos a acomodar en su pie sendos sellos. Y 
así lo confirma, de hecho, el mismo autor indi-
cando que la transcripción al castellano del con-
tenido árabe de la cornalina le fue facilitada por 
su querido amigo Fidel Fita, narrando, además, 
que fue a este último a quien hubo de consultar el 
cabildo catedralicio para no colocar en el osten-
sorio una inscripción de contenido dudoso: 

(1) Es digna de elogio la conducta seguida 
por nuestro ilustrado Cabildo, en no querer 
aventurar el poner en la Custodia estas ins-
cripciones, sin estar de antemano seguro de 
que no contenían nada chocante à la religion 
cristiana, y por esto ollció al Sr. Fita [sic]89.

Con ello se esclarece la operación de restau-
ración obrada por el capítulo de Girona sobre el 
ostensorio gótico años después de la fundición 
del antipendio; operación que, según las palabras 
de Girbal, consistió, por lo menos parcialmente, 
en el ajuste entonces de las dos piedras sigilares al 
pie de la custodia, contando para ello con el aseso-
ramiento del eminente arqueólogo, historiador y 
epigrafista Fidel Fita. Lo relatado por Girbal en el 
artículo de 1871 parece, además, poner punto y fi-
nal a un enigma de nuestros tiempos que, cuando 
hubo de afrontarlo él en 1880, ni siquiera era tal: 

A principis d’est setgle y durant l’ocupació 
de Girona per las tropas napoleónicas, en-
tre las joyas d’inpreuable valor de que hagué 
de despullarse esta Santa Esglesia pera pagar 
l’eczorbitant contribució que’ls domenya-
dors li imposaren, li tocà perder á nostra 
custodia varias joyas que l’adornavan […] 
Sembla que’l valor dels adornos de la custo-
dia, venuts ab lo dit motiu, importá vuyt mil 
lliuras catalans [sic]90.

En consecuencia, se hace eco de cómo efec-
tivamente a razón del asedio gerundense de la 
Guerra del Francés, la custodia del Corpus 
hubo de perder varios de sus adornos. Pero es él 
mismo quien prosigue a informarnos de cómo 
el capítulo de la catedral de Girona procedió, 
efectivamente, antes de 1871, a restaurar los or-
namentos perdidos:

Recientment y segons sembla per una man-
da testamentaria de molt Il·lustre D. Manuel 
Hurtado de Mendoza feta á la Santa Esgle-
sia, de la qual fou Dean durant molts anys, 
ha pogut l’Il·lustrissim Cabild restaurar nos-
tre riquíssim ostensori, qual operación s’ha 
dut á cap ab una conciencia artística qu’ hon-
ra sobremanera al acreditat establiment dels 
senyors Bahí y Puig pare y fill, entre quals 
ascendents se trovan reputats artistas, que ja 
d’antichs setgles venen gosant los orfebres 
gironins de justa y envejada fama […] [sic].

Y cualquier duda al respecto queda mani-
fiestamente despejada en el pasaje siguiente y en 
la nota a pie correspondiente:

Héuse aquí algunas de las principals milloras 
introduhidas á la custodia ab la restauració 
de que’s tracta. S’ha adornat lo peu ab flo-
rons de pedrería y sustituhit l’antich fullatge 
de colors que’s desenrotllava sobre aquell, ab 
un altre daurat ab incrustacions de pedrería, 
contanse en dits florons y fullatge cent divu-
yt pedras, entre ellas duas d’una verdadera 
importancia arqueológica, y altras divuyt en 
lo tronch sustentatori […] (6).
(6) Totas estas pedras son procedents del 
antich y riquissim frontal de l’alatar major, 
costejat per las Comtesas de Barcelona Dona 
Ermesendis y Dona Guisla, sogra y nora 
pera la qual obra doná la primera trescentas 
onsas d’or l’ dia de lo consagració de la Santa 
Esglesia (setgle xi). Esta joya impreuhable 
del art hagué de fondres pera ab son produc-
te satisfer lo Cabilb la onerosa contribució 
de que avans s’ha ja parlat [sic]91.

Así, la cornalina y la calcedonia del frontal de 
Ermessenda de Carcassone no solo son las mis-
mas que conserva el museo de la catedral, sino 
que, como recuerda en 1880 el propio Girbal, 
tal era la importancia arqueológica de aquellas 
dos piedras que se decidió a estudiar ambas con 
atención al detalle epigráfico. A su estudio le an-
tecedió, sin embargo, uno de Eduardo Saavedra, 
donde se publicarían ya con reproducciones92, y 
es desde entonces y gracias a la traducción de Fi-
del Fita que se conoce bien su contenido en árabe.

La calcedonia podría haber sido utilizada por 
la condesa con función sigilar, pues su nombre 
ERMESI(n)DIS fue allí grabado en caracteres ára-
bes y latinos dispuestos en negativo u ofreciendo 
una lectura inversa, aparentemente con objeto de 
estampar así en el documento la versión legible93. 
El contenido alegórico de la cornalina, concreta-
do en una inscripción árabe que se distribuye en 
dos líneas y que reza: «¡Oh, Único por sus rasgos 
y Justo por sus decisiones! Raíz de mis comienzos 
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por la mañana y la tarde»94, al invocar ciertamente 
al Altísimo, ha hecho suponer que fuera un sello 
utilizado por alguna persona de religión y, más en 
particular, por el hermano de la condesa, Pere Ro-
ger95. No obstante, sin ser esta hipótesis infalible, 
no sorprende que Robert-Henri Bautier lo rela-
cionara, contrariamente, con Guisla de Lluçà96. 
En realidad, y aunque identificar a su propietario 
original no puede pasar más allá del terreno de la 
especulación, la asociación con Pere Roger ha per-
mitido a algunos autores minimizar el protagonis-
mo de las condesas en la dirección de la ejecución 
del frontal de altar a favor del obispo97.

Que este último hubiera querido participar 
en el proyecto del frontal y que, de hecho, así 
hubiera procedido con la contribución de una 
joya que pudo (o no) pertenecerle, fue ya una 
cuestión bien planteada por Joan Molina98. La 
clave, sin embargo, se halla en el matiz que existe 
entre realizar una donación, que atribuiría a Pere 
Roger el rol de donante, o bien que se encargara 
de la dirección y supervisión de la ejecución de 
la obra, asunto más dudoso y que le concedería 

una significación en términos de autoría mucho 
más connotada en cuestión de patronazgo según 
la propia concepción medieval. En todo caso, la 
idea se ha sustentado, además, en un supuesto 
desinterés de Guisla de Lluçà para con la ciudad 
de Girona hacia 1045, es decir, en el momento 
en que, hipotéticamente, se ha querido situar la 
donación del esmalte con su retrato99. 

Esta fecha se basa, a su vez, en la inscripción 
del frontal y, en particular, en su mención allí 
como condesa, pues es en 1045 cuando se docu-
menta la primera referencia a su persona como 
vizcondesa100. Este título hubo de obtenerlo, 
ciertamente, a raíz de sus segundos esponsales 
con Udalard Bernat, vizconde de Barcelona101. 
Hay poca certeza, sin embargo, en la idea de 
que ese casamiento ocurriera en 1045. Habien-
do enviudado en 1035 de su primer marido, 
toda la historiografía ha supuesto siempre, y 
con razón, que dichas segundas nupcias se ce-
lebrarían poco después, antes se mantenía que 
entre 1035 y 1036102 y más recientemente, que en  
1037103, por constar documentalmente todavía 
entonces como comitissa104. Que hubieron de 
pasar, desde luego, menos de diez años se ha 
fundamentado en la idea de que ese matrimonio 
debió pensarlo Guislabert, obispo de Barcelo-
na (1034-1062), para garantizar un maridaje aún 
más transcendente a los intereses de su casa, es 
decir, a la causa de la casa vizcondal de Barcelo-
na105: el casamiento del sucesor condal y nieto de 
Ermessenda de Carcassone, Ramón Berenguer 
I, con Isabel de Barcelona, hermana quizá de 
aquel mismo Udalard Bernat, y que tuvo lugar 
tan pronto como en 1039106. Ambos matrimo-
nios debían sellar la paz entre la casa condal y la 
familia vizcondal. 

No conviene olvidar que el frontal gerun-
dense encargado en 1038 identifica a Guisla de 
Lluçà todavía como condesa y no como vizcon-
desa. Y así, y aunque todo ello no fuera todavía 
lo suficientemente demostrativo de que se vol-
viera a casar antes de 1045 y de que la ejecución 
del antipendio fuera también anterior a esa fe-
cha, hay una circunstancia que parece refrendar 
la opinión consensuada de que así fuera. Sería 
el obispo Guislabert quien, hasta como míni-
mo 1041 y en nombre de su sobrino, Udalard 
Bernat, detentó los poderes asociados al vizcon-
dado de Barcelona107. Esto podría justificar que 
no fuera hasta más tarde que Guisla de Lluçà 
tuviera la facultad de rubricar o constar docu-
mentalmente haciendo gala de su nuevo estatus 
vizcondal, aun habiéndose desposado con su 
nuevo marido incluso antes de 1041. 

Por otro lado, existe otro contexto mucho 
más plausible en el que pudo concebirse el patro-
nazgo conjunto del frontal de altar: el mismo mo-
mento, poco anterior a la consagración de 1038, 

Figura 10.
Restitución gráfica de las piedras sigilares del desaparecido frontal orfebre del 
altar mayor de la catedral de Girona. Eduardo Saavedra, 1872.
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en el que se empiezan a idear los matrimonios 
entre Guisla de Lluçà y Udalard Bernat y entre 
el joven Ramon Berenguer I e Isabel de Barcelo-
na. Coincidiría esa época con el momento en que, 
como legítima heredera del condado de Osona 
por voluntad testamentaria del difunto Beren-
guer Ramón I, Guisla de Lluçà tenía todo en su 
mano lex, legis para, de haber querido, disputarle 
a su suegra toda capacidad virtual de regencia108. 
Parece también poco fortuito que todas las do-
naciones en las que se ha documentado la parti-
cipación conjunta de Ermessenda de Carcassone 
y de su nuera se atestigüen solo y precisamente a 
partir de enviudar esta última. Por ello, fue qui-
zá en la voluntad de Ermessenda de Carcassone 
de evitar que su nuera opusiera reclamación a sus 
derechos condales, que inexcusablemente pro-
pició la iniciativa de desdoblar el protagonismo 
para la confección de la pieza gerundense.

La única controversia en torno a la promo-
ción del frontal, lejos de poner en cuestión el 
protagonismo en relación con el patronazgo de 
las condesas, se reduce, por tanto, a la atribución 
acertada a una y otra de los roles distintos de pa-
trona y de donante. La respuesta se halla, segura-
mente, en la importancia de que Ermessenda de 
Carcassone decidiera incluir su sello en la obra 
por ella financiada, es decir, un objeto de natu-
raleza diplomática que normalmente servía para 
legalizar con la firma los asuntos de gobierno. Se 
debe a Robert Maxwell el estudio más importan-
te sobre la influencia de la praxis diplomática en 
la concreción figurativa de un tipo específico de 
retrato de donación que se extiende para todo 
el período medieval109. Esta tipología consiste, 
fundamentalmente, en la representación del do-
nante portando como atributos los instrumentos 
que facultan y legalizan su ofrenda, los cuales 
adquieren la forma de las tablillas cerúleas o de 
los diplomas donde se inmortaliza esa donación. 

Resultan especialmente inspiradoras sus conclu-
siones al identificar un perfil de promotor laico 
particularmente preocupado tanto por divulgar 
una imagen letrada de sí mismo como por trans-
formar su retrato y, por extensión, la obra sobre 
la que está plasmado en un acto notarial, es decir, 
haciendo del objeto una herramienta que, siendo 
capaz de mayor publicidad que un documento 
escrito, se presta del mismo modo que el diploma 
a legitimar la ofrenda del donante. 

Por ello, tampoco parece arbitrario que 
Ermessenda de Carcassone en lugar de hacer 
inscribir su nombre, prefiriera depositar en el 
frontal su sello a perpetuidad. La piedra con su 
nombre, por asociación a su naturaleza diplo-
mática original —generalmente relacionada con 
la acción de legalizar—, sería así el equivalente 
a un retrato —textual— de promotor (patrón) 
del tipo ya descrito, pero, además y por corre-
lación, se prestaría a autenticar su donación en 
cuestión, la de las trescientas onzas de oro. Por 
otro lado, el cerco del esmalte en el que se re-
trató a Guisla de Lluçà con la inscripción que 
delata su promoción sería revelador de su rol 
en el patronazgo no del frontal en general, sino 
del esmalte con el que contribuye a su decora-
ción y, con ello, seguramente también de alguna 
donación económica de la que no ha quedado 
constancia, debiendo identificarse, en este sen-
tido, fundamentalmente como donante. Así es, 
por tanto, que, en las acciones de suegra y nue-
ra, el trasunto en torno a la autoría del frontal 
se habría codificado con un lenguaje visual que, 
aunque a nuestros ojos podría parecer difícil de 
descifrar, permitiría a un espectador medieval 
comprender sin mayor problema el tipo de je-
rarquización que implicaba este tipo de inicia-
tiva femenina y colaborativa: el estatus superior 
en el acto de creación, desde el punto de vista in-
telectual, de la patrona respecto al de la donante.

Figuras 11 y 12. Izquierda: restitución gráfica de la piedra sigilar de Ermessenda de Carcassone. Dibujo: Iker Spozio. Derecha: piedra sigilar. Girona, Museu del Tre-
sor de la Catedral de Girona, inv. 25. Foto: Therese Martin.
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*  Investigación financiada por el 
Ministerio de Ciencia e Innova-
ción, proyecto de investigación 
MICINN HAR2015-6388‑P: 
«Movilidad y Transferencia Artís-
tica en el Mediterráneo Medieval 
(1187-1388): artistas, objetos y 
modelos-MAGISTRI MEDITE-
RRANEI».
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